
  
  

  

  

  

Jueves 07 de Enero de 2010 

Después de Epifanía 
1Juan 4,19-5,4 

Queridos hermanos: Nosotros amamos a Dios, porque él nos amó primero. Si 

alguno dice: "Amo a Dios", y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues quien 

no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. Y hemos 
recibido de él este mandamiento: Quien ama a Dios, ame también a su hermano. 

Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama a Dios 

que da el ser ama también al que ha nacido de él.  
En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos 

sus mandamientos. Pues en esto consiste el amor de Dios: en que guardemos sus 

mandamientos. Y sus mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido 
de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la victoria sobre el mundo es 

nuestra fe.  

Salmo responsorial: 71 

R/Se postrarán ante ti, Señor, todos los pueblos de la tierra. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, / tu justicia al hijo de reyes, / para que rija a tu 

pueblo con justicia, / a tus humildes con rectitud. R.  

Él rescatará sus vidas de la violencia, / su sangre será preciosa a sus ojos. / Que 
recen por él continuamente / y lo bendigan todo el día. R.  

Que su nombre sea eterno, / y su fama dure como el sol; / que él sea la bendición 

de todos los pueblos, / y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. R.  
Lucas 4,14-22a 

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se 

extendió por toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan.  

Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre 
los sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el libro del 

profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: "El 

Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para 
anunciar el Evangelio a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los 

ciegos, la vista. Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del 

Señor." Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba y se sentó. Toda la 
sinagoga tenía los ojos fijos en él. Y él se puso a decirles: "Hoy se cumple esta 

Escritura que acabáis de oír." Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban 

de las palabras de gracia que salían de sus labios.  

COMENTARIOS 
La escena tiene lugar en la sinagoga de Nazaret, bastión del nacionalismo más 

exaltado, merced a su complicada orografía, que favorecía la resistencia armada 

contra las tropas de ocupación. Jesús regresa a su pueblo con la aureola de 
predicador y taumaturgo de que viene rodeado por su actividad en Cafarnaún (cf. 

4,23). Jesús tiene por costumbre acudir a la sinagoga el sábado, para enseñar y 

encontrarse con el pueblo (4,15). En Nazaret, sin embargo, proclama el cambio 



total que se ha producido en su vida después de la gran experiencia de Dios que ha 

tenido en el Jordán. Jesús tiene ahora plena conciencia de ser el Mesías que ha de 
inaugurar el reinado definitivo de Dios en la historia de la humanidad. Pero sabe 

muy bien que su mesianismo no comulga con el triunfalismo que lo rodea. Las 

tentaciones del desierto han servido para clarificar este concepto. 

El ambiente de la sinagoga es de suma expectación. Pretende que Jesús se 
pronuncie públicamente a favor de la causa nacionalista y que se ponga del lado de 

los fanáticos. Jesús es quien toma la iniciativa de levantarse para tener la lectura. 

El responsable de la sinagoga pone en sus manos el rollo del profeta Isaías, que 
contenía ciertas profecías mesiánicas que todos se sabían de memoria. Jesús abre 

el volumen en el pasaje preciso (4,17: "dio", después de buscarlo, "con el pasaje 

donde estaba escrito") donde se habla sin ambages del cambio histórico que el 
Mesías debía llevar a cabo a favor de Israel y contra las naciones paganas que lo 

oprimen. Lee en voz alta este pasaje, pero interrumpe la lectura al final del primer 

hemistiquio de un verso, silenciando el otro hemistiquio que todos esperaban. El 

texto de Isaías (61,ls) decía: 
"El Espíritu del Señor descansa sobre mí,  

/ porque él me ha ungido... 

para proclamar el año favorable del Señor 
/ y el día del desquite (de Dios)." 

  

Jesús proclama que la profecía se acaba de cumplir en su persona (4,21: "Hoy ha 
quedado cumplido este pasaje ante vosotros que lo habéis escuchado") y centra su 

homilía en la inauguración del Año Santo por excelencia, "El año favorable del 

Señor", pero omite cualquier referencia al desquite y castigo contra el Imperio 

romano opresor. De ahí que "todos estaban extrañados de que mencionase tan sólo 
las palabras sobre la gracia" (4,22a). 
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